
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Curicó, mayo 2020 

 

 

 

ACTIVIDAD N°5 

CATEQUESIS FAMILIAR 

 

 

Jesús, al igual que nosotros tuvo muchos amigos que lo acompañaron, lo escucharon y 

aconsejaron a lo largo de su vida y por supuesto, también jugaban como nosotros 

hacemos con nuestros amigos y compañeros. Él los escogió uno a uno y se convirtieron 

en: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ellos fueron los amigos cercanos de Jesús, con quienes convivió muy especialmente hasta 

sus últimos días en la tierra. 

 

 

 

 

Pedro 

Andrés 
Santiago 

el mayor 
Juan 

Felipe 

Bartolomé 

Tomás 
Mateo 

Santiago 

el menor 

Judas 

Tadeo 

Judas 

Iscariote  
(el que lo 

traicionó) 

Simón 

El cananeo 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luego de haber leído este relato de Jesús y su amigo Lázaro hagamos una pregunta: 

 

- ¿Qué sentía Jesús por Lázaro? 

 

- ¿Cómo creen ustedes que María, Marta y Lázaro veían a Jesús? 

 

 

En este relato, Lázaro recibió la ayuda y el amor de Jesús. Con esto nos enseñó a que debemos 

ser buenos amigos y a tratar como nos gustaría ser tratado. 

 

 

 

 

 

 

      Entre tantos amigos de Jesús, estaba uno muy especial que lo cuenta nuestra biblia. Él 

se llamaba Lázaro.  

 

Leamos lo que pasó con Jesús y Lázaro: 
 

«Nuestro amigo Lázaro duerme, pero yo voy a despertarlo». 
Sus discípulos le dijeron: «Señor, si duerme, se curará». Ellos 

pensaban que hablaba del sueño, pero Jesús se refería a la 

muerte. Entonces les dijo abiertamente: «Lázaro ha muerto, y 

me alegro por ustedes de no haber estado allí, a fin de que crean. 

Vayamos a verlo».  
Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, 

mientras María permanecía en la casa. Marta dio a Jesús: 

«Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 
Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo que le 

pidas». Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta le 

respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día». 
Jesús le dijo: «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en 

mí, aunque muera, vivirá: y todo el que vive y cree en mí, no 

morirá jamás. ¿Crees esto?». Ella le respondió: «Sí, Señor, creo 

que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al 

mundo».  
María llegó a donde estaba Jesús y, al verlo, se postró a sus pies 

y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría 

muerto». Jesús, al verla llorar a ella, y también a los judíos que 

la acompañaban, conmovido y turbado, preguntó: «¿Dónde lo 

pusieron?». Le respondieron: «Ven, Señor, y lo verás». Y Jesús 

lloró. 
(Juan 11, 11-35). 



 

 

  

     

 

    Verás las siguientes escenas y responderás con ayuda de tu apoderado ¿Qué harías si te 

encontraras en uno de estos momentos? 

 

 

1) Estás jugando con tus amigos y llega otro niño que quiere jugar junto a ustedes.  

2) Un niño muy tímido llega a su primer día de colegio. 

3) A un niño lo molestan y se burlan de él, todos los días. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Recuerda siempre que todos somos 

amigos de Jesús, porque somos 

escogidos por él. Podemos 

conversar con él, al momento en que 

oramos. Por eso no olvides rezar 

todos los días un padre nuestro antes 

de dormir.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 

 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

Nació de Santa María Virgen, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

Fue crucificado, muerto, y sepultado, 

Descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 

Subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y a muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia Católica, 

La Comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

La resurrección de la carne y la vida eterna. 
 

Amén. 

 
 

 

 

      No te olvides de repasar todos 

los días estas oraciones, así podrás 

aprenderlas para compartirlas con tu 

familia y compañeros. 


